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La cultura en la era del ciberespacio
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Pierre Lévy, historiador, filósofo y sociólogo 
tunecino, miembro de la Academia de Ciencias 
de Canadá y director de la Cátedra de Investi-
gación en Inteligencia Colectiva en la Univer-
sidad de Ottawa, es mundialmente reconocido 
como “filósofo del ciberespacio”, pionero en 
el estudio y aportes sobre el desarrollo y las 
implicaciones de la inteligencia colectiva en la 
sociedad a través de un medio como Internet. 
Es reconocido, además, como uno de los más 
grandes estudiosos de la cultura virtual en el 
mundo. Autor, entre otras, de obras como: La 
machine univers (1987), La ideografía dinámica 
(1991) , Las tecnologías de la inteligencia (1994), 

¿Qué es lo virtual? (1995), Cibercultura (1997) 
y Ciberdemocracia (2004). 

El texto de Cibercultura corresponde a un 
informe presentado en 1997 ante el Consejo de 
Europa sobre las implicaciones culturales de las 
tecnologías digitales de comunicación e infor-
mación. Aunque algunas técnicas y dispositivos 
hayan quedado rezagadas al cabo de diez años, 
sin embargo, sus planteamientos de este “proyecto 
fundamentalmente humanista” (p. 174) siguen 
teniendo validez para la cultura contemporánea 
conectada con la Internet.

Dos categorías aparecen estrechamente vin-
culadas entre sí en los planteamientos de Lévy. 
Por una parte, “Ciberespacio”, entendido como 
“la  ‘red’, es el nuevo medio de comunicación que 
emerge de la interconexión mundial de los orde-
nadores […] designa también el oceánico universo 
de informaciones que contiene, así como los seres 
humanos que navegan por él y lo alimentan”(p. 
1). Por otra parte, el neologismo cibercultura, 
que, según este pensador de la tecnociencia, se 
refiere al “conjunto de las técnicas (materiales e 
intelectuales), de las prácticas, de las actitudes, de 
los modos de pensamiento y de los valores que se 
desarrollan conjuntamente en el crecimiento del 
ciberespacio” (p. 1). En la confluencia dinámica de 
ambas categorías emerge la cultura de la sociedad 
digital contemporánea.

En la perspectiva de Lévy, la cultura, además 
de estar conformada por elementos de carácter 
simbólico, no se reduce solo a eso, pues cuenta, 
además, con otro componente que tiene enorme 
valor en el mundo contemporáneo: el de las téc-
nicas con sus artefactos, conexiones y dispositivos 
electrónicos que están contribuyendo a generar 
el crecimiento del llamado ciberespacio. Como lo 
señala el mismo autor en su nota introductoria, el 
acento está puesto en “la actitud general frente al 
progreso de las nuevas tecnologías, en la virtuali-
zación en curso de la información y de la comu-
nicación y en la mutación global de la civilización 
que resulta de ello” (p.1).

El autor divide el libro en tres partes bien 
diferenciadas: En la primera: Definiciones, deli-
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mita conceptualmente el campo que conforma 
la cibercultura. El énfasis, lejos de caer en un 
determinismo tecnológico, recae allí sobre las 
nuevas interacciones sociales y culturales que están 
generando las tecnologías de información y comu-
nicación (tics), tanto por las condiciones innova-
doras que propician como por las oportunidades 
que brindan para el desarrollo de las personas 
y las sociedades. Conceptos como digitalización 
de la información, hipertextos e hipermedias, 
simulaciones informáticas, realidades virtuales, 
redes interactivas en Internet, la interactividad o 
la infraestructura técnica del mundo virtual alcan-
zan aquí una amplia explicación. El autor hace una 
precisión demasiado importante y pertinente para 
la cuestión: no es posible entender las tecnologías 
separadamente de la sociedad y la cultura. “Las 
tecnologías son producto de una sociedad y de 
una cultura […] Las relaciones verdaderas no se 
dan pues entre ‘la’ tecnología (que sería del orden 
de la causa) y ‘la’ cultura (que sufriría los efectos), 
sino entre una multitud de actores humanos que 
inventan, producen utilizan e interpretan diver-
samente unas técnicas” (p. 7).

En la segunda parte: “Propuestas”, Lévy 
desarrolla propiamente su tesis; es decir, teoriza 
sobre la nueva cultura digital. Aborda en esta 
parte específicamente, las implicaciones culturales 
del desarrollo del ciberespacio. Esboza, además, lo 
que él llama “el retrato de la cibercultura”, como 
la nueva forma de universalidad que inventa el 
movimiento social que le ha dado nacimiento, 
incluidos allí sus géneros artísticos y musicales, las 
emociones que suscita, las reformas educativas que 
plantea, sus aportes al urbanismo y sus cuestiona-
mientos a la filosofía política. Se trata de un apar-
tado que abarca múltiples y estratégicos aspectos 
de la cultura de nuestras sociedades. Uno de los 
problemas más sintomáticos que aborda Lévy en 
esta parte es el que se refiere al afán totalizador 
que se le atribuye a Internet. A partir de la analogía 
con los clásicos medios de comunicación de masas 
—particularmente la televisión—, muestra cómo 
estos han conseguido imponer un mensaje único, 
cuasi hegemónico, a una mayoría de televidentes 

inermes, quienes son de esa forma unificados en 
una totalidad globalizadora que unifica en torno a 
los criterios e intereses creados de unos pocos. 

En contraposición, Internet se erige, según 
Lévy, en un “universal sin totalidad”, esencia de 
la cibercultura. Es decir, un sistema de sistemas, un 
sistema cuasi social donde tiene cabida toda clase 
de conocimiento, sin imponerse de manera tota-
litaria. En tal sentido, su universalidad creciente 
convierte a la Internet en el ciberespacio propicio 
para la creación de una “inteligencia colectiva”, 
donde una comunidad de usuarios no solamente 
recopila información sino que, de manera inno-
vadora, construye, crea, comparte, opina, debate, 
sugiere, donde sus miembros se interconectan for-
mando así el universo cibercultural que conforma 
la actual sociedad digital. Lévy plantea al final de 
esta parte, de manera optimista, la posibilidad, a 
través de este medio, de construir una sociedad 
más participativa, informada y colaborativa.

En la tercera parte, “Problemas”, el autor 
intenta hacer frente a los obstáculos que se le 
plantean al crecimiento de la sociedad digital. 
Desarrolla particularmente el conflicto de inte-
reses, así como diversos puntos de vista, críticas y 
contracríticas de la cibercultura. Las oposiciones de 
interés y las luchas de poderes que se dan en torno 
del ciberespacio, las denuncias sobre “lo virtual”, 
las cuestiones de exclusión y el mantenimiento de 
la diversidad cultural frente a los imperialismos 
políticos, económicos o mediáticos son exploradas 
como problemas que requieren un amplio debate 
que no desvíe la atención de este, que él considera 
como “proyecto fundamentalmente humanista”.

El gran mérito de este texto de Lévy radica 
en llamar la atención sobre la cibercultura como 
expresión de la mutación mayor de la esencia 
misma de la cultura. La  obra aporta también 
interesantes puntos para reflexionar sobre la visión 
que podamos tener sobre el mundo digital. La 
cibercultura “mantiene la universalidad disolviendo 
la totalidad” (p. 225). Seguramente, algunas ideas 
merezcan, al cabo de diez años de su formulación 
inicial, ser reformuladas, dado el vertiginoso avance 
tecnológico; sin embargo, eso no le resta méritos a 
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su valiosa intuición conceptual. De lo que tampoco 
cabe duda es de que la inteligencia colectiva tiene 
en el ciberespacio su mejor escenario ubicuo de 
realización creativa de cibercultura.
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